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Tengo el honor de participar á ustedes que esta ropa se me ha he-
cho vieja, y que desde el número próximo saldré á la calle vestido de
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Ave-María.

¡Lo es mí destino!

Conste, pues, que cultivo las letras á falta de campos propicios
que cultivar, y que de todo lo malo que salga de mi pluma no soy
responsable yo...

Si, como decía antes, me hubiese tocado la lotería, ó se me murie-

ra un tío en Caracas, ó resultase tenor agudo al cabo de mis años,,
¡con qué dulce satisfacción me despediría para siempre de la
pluma!...

Pues bien, yo escribo porque no soy propietario, ni tendero de
comestibles, ni tenor, ni siquiera banderillero.

Hay quien escribe por gusto, por deleitación, por regocijo propio
y de su señora. Hay quien lo hace por darle en cara á un paisano
suyo, enemigo personal y político, y hay quien espera por medio de
la literatura conquistarse un puesto en el Parnaso y otro en la di-
putación provincial.

El viejo verde don Lucas
y la guasona Isabel
(hija de una lotería
que hay en la calle del Pez)
hallábanse sosteniendo
el miércoles á las tres
el diálogo peregrino
que van ustedes á ver.

—¿Me das un décimo, niña?
—Aquí está. Se lleva usted
el mejor de los mejores.
.—íCuál?

—(Me da risa.)

—¿Y en dónde era el golpe? ¡Bravo t.
Tu golpe ha sido cruel,
y te aseguro que el alma
se me ha caído á los pies.
—¿Se le ha caído? No importa;
tendré cuidado al barrer
y, si la encuentro, le juro
que se la devolveré.
—(¡Qué demontre de muchacha!)
—(¡Qué maldito de cocer!)
—(Me disloca.)

—Para tener
el gusto de ver en dónde
demonios caía usted.

Bueno, de eso ya no hay que hablar; éste es un hecho consu-
mado y, por consiguiente, á lo que aspiro de hoy en adelante es á
que no olviden ustedes que soy padre de familia y continúen.otor-
gándome su benevolencia.

—¿Y quién le tiene á usted la culpa de ser padre? ¿Por qué se ha
casado usted?

Yo, abusando de esta lenidad que otorga el mundo entero á los
padres de familia, continuaré haciendo crónicas semanales, hasta
que salga un soltero empedernido y me diga:

— ¡Hombre! Me han dicho que te has llevado la capa de Fulano.
—Sí—contesta el aludido con la mayor tranquilidad,—pero tengo

siete criaturas que caben todas debajo de una cesta.

El que pretende un destino, sin merecimientos de ninguna clase,
el que aspira á que le representen una obra disparatada, el que pide
nu duro á cualquier amigo y no se lo devuelve, el que toma café y
se va sin pagarlo, invoca siempre como argumento indestructible
su condición de padre de familia... y se queda tan fresco.

Ya hemos convenido en que todos los españoles están obligados
á socorrer á los padres de familia.

Sí, lectores de mi corazón, sí; he pecado mucho; he hecho gemir
á las prensas con una crueldad sin ejemplo: be consumido muchas
resmas de papel escribiendo tonterías... Pero ¡soy padre! y con los
padres hay que tener benevolencia.

—¡No escriba usted más, que ya nos tiene usted hartos! ¡En-
tregue usted la pluma á cualquiera de esos jóvenes chispeantes que
brillan hoy en el periodismo!...

y gritando:

Hace diez años que escribo crónicas semanales en este periódico,
donde he dicho ya cuanto tenía que decir, y cada vez que me ved
delante de las cuartillas, acuden en tropel á mi mente las imágenes
de los lectores y creo verles furiosos, amenazándome con los puños

rán ustedes.

Pero no me ha tocado ni una mala aproximación, y cojo de nuevo
la pluma, esta pluma vil. que manejo á diario y que aborrece-

co alguno.

Si la fortuna me hubiera agraciado con un premio de la lotería

nacional, juro con la mano puesta sobre los santos evangelios que
no volverían ustedes á leer mi? mal trazados renglones en periódi-

Ésta es mi última crónica del año 1803, y bien sabe Dios cuánto
me alegraría de que fuese la última definitivamente.

—Seguir bien.
(No le hay más zaragatero
á pesar de la vejez.)
—(No la hay más zaragatona
desde Lugo hasta Jaén.)

JUAN PÉREZ ZÚÑIGA.-

—El mil noventa y seis.
-—Este me va á dar la suerte
que nunca jamás logré.
—¿Y para qué le hace falta
la guita, si hav más de tres
que á todas horas mimado
por la fortuna le ven?—¡Mejor que por la fortuna
por ti lo quisiera ser!
Aunque varias tierras tengo
dé pan llevar en Teruel,
se lleva el pan de las tierras
un tuno que allí dejé.
Pero aún me queda un piquülo
muy regular que ofrecer
á aquel que me dé tu mano,
que es blanca como el papel (1).
¿Tienes padres?

—Tengo madre
y se llama doña Inés,
y hace mucho que la tengo,

'—le dijo en voz baja uno de los comensales.—¿Qué hace usted? -

No hace muchas noches que hube de asistir á un banquete
con que obsequiaba á los escritores más ó menos públicos cierto
amante de lis letras. Entre los invitados había un pseudo-periodis-
ta, que antes de llegar á los postres ya se había guardado en el
bolsillo dos cubiertos de plata.

En medio de todo, los padres de familia disfrutan de grandes
ventajas. Entre un pretendiente soltero cdu títulos y un padre de
familia sin ellos, el ministro prefiere siempre al segundo .

(1) Blanco.
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—¿Qué niños?

--Nada—contestó el interpelado.—Me llevo estos cubiertos para
los niños.

—-¿De.maneía que tiene usted eíete hijos para que perjudiquen á
todos los-hijos de .loe demás?—replica el actor.

—No.puedo pagarla. Compadézcase usted de mí, que tengo siete
hijos—conteeta el empresario. - -

—Vengoá cobrar la nómina—le dice un actor.

En España hay'ünempresarioque está hablando siempre desug
hijos, ylos toma como pretexto para no pagar á los artistas que
contrata

—Los que me ha dado la Providencia. ¿Tiene algo de particular
que me sacrifique por el bien de mi familia?

\u25a0M £

Pues bien, yo soy el cómico, el escritor y el padre de familia, todo
en una pieza, y dispensen ustedes el modo de señalar.

Cuando un escritor que ha consumido su existencia escribiendo
crónicas advierte oí cansancio del público, no halla otro medio de
hacerse tolerable que el de invocar su condición de padre de familia,
á semejanza de aquel cómico que gritaba: «¡Viva el rey absoluto!>
siempre que el auditorio se disponía á silbarle.

Luis Taboada.

EN LA LOTERÍA

para qae lo sepa usted.
—¿Sabes lo qae yo quisierar-

Pues quisiera, dulce bien,
qae faeses la lotería.
—¡Qué ocurrencia! ¿Para qué?
—Para ver si me tocabas.
—Pues yo daría la piel
porque fuera usted el gordo.
—Si es por eso, engordaré.
—Yo decía el premio grande.
—¿Para qué?

—Adiós, niña.
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Por todo lo cual ruego á ustedes que se revistan de benevolencia:
para soportarme durante'el año próximo de 1894.

Y concluyo repitiéndolas palabras del ángel:



'-\u25a0 ¿Quién soy yo? Picador de reses bravas.
Un hombre presonal, manque amontado.
¿Para qué vine ar mundo? Para eso,
para picarle ar sol en to lo arto.
¿U para qué, si no? Pues cumplo y pico.
Es un desí, según y cómo y cuándo.
¿Qué es lo que yo camelo? Lo que todos
los hombres pogresista de mi ramo:
luz, muchísima luz en esta vía,
y quedarme de á pie para descanso.
Es este de picar ilustre ofisio
de prinseso, duquesos y otomanos.
Don Gonsalo de Córdoba Molina,
er Zin, er Chuchi, er mismo Carlos cuarto,
picaron reses bravas en su tiempo,
y bastantes señoras de arto rango.
Yo he visto de picar á la Martina,
que era durse, á la par y de güen trato.
Un merengue, por fin, á medio uso:
yegó á matar noviyos embolados
por convición y dándoles consejos.
Un picador, en tiempos que pasaron,
contaba con apoyo de presonas,
le daban potros nuevos y educados
y podía lucir: hoy los gobiernos
ni se ocupan del arte, ni pensarlo.
Prueba un hombre un cabayo, y se le quitan
manque le deje ya certificado.
Las pruebas no son pruebas, los tinientes
esos de conseja, pongo por caso,
no entienden na de na, ni ven un toro,
ni distinguen los hombre de los manso.
—¡Que mala puñalá te den por drento,
que paese que tan jecho á puñetaso!
le grita á uno un guasón.—¡Anda de veras,,
que vas dándole cuerda ar probé jaco
pa que ande de prefil!—¡Vaya un briyante!
¡Sale amontao en el aire!—¡Aya va er gargo!
Y asín pasa en el circo un cabayero
las moras, don Sinesio de Delgado.
¡Qué carrera tan lúrgube la nuestra
en estos tiempos ¡ah! que atravesamos!
Ya nadie sabe na, ni hay estupendio,
ni emulación, ni toros ni teatros...
¿Qué queda aquí? ¡Molíate solamente!
Pues á morir... Piquemos y bebamos.

Sentimientos.

VIVOS Y MUERTOS

Vino Rueda á Asturias en cierta ocasión, á inaugurar él bal-neario de Bonnes, y á los pocos días, después de un viaje de poéas
lanaturale^ ¿el Norte con el mismo c£&S v el

STÜT ™a que 8Uele cantar la de 8U tie™- Aunque lotLot^IlTenCap do: su« Poesías de Asturias eran deWcuns-tancias; algunas, de viajero agradecido. No es eso, amigo Rueda
w5f? ??° r

' Ca?°. J recatado > del Poeta á la naturaleza. -No ha-blaba así Leopardi de sus melancólicos horizontes, ni Shellev can-taba asi sus mares y sus países soñados. '

68Í P?r¿ eberes Periodísticos, muy respetables, Rueda se
JXS^fI r 7ema7 r C°n ™eBtTOS Poetas festivos en las Revistascómicas de El Liberal, y allá va con sus colores á decir de cual-quier menudencia mucho más de lo que ella merece... donde otrosllevan su gracia, el lleva su manera... porque su verdadera inspi-
ración no va donde el quiere, no sirve para tales trotes.

<
Creo, con toda sinceridad, que en muchos respectos es necesa-

rio que Rueda se reporte, si no quiere malbaratar su talento, que
bien educado, podría ser hasta grande.

Siempre seria un poeta sensualista, de escasa idea, de superfi-
cial psicología, pero no importa; la sensualidad poética, sincera,natural, no de escuela y mote, es legítima, y muchos poetas exce-
lentes ha habido que no han tenido otra musa.

Por eso ruego al Sr. Rueda, si me lee, que no tome errónea-mente mis consejos, por invitación á cambiar de asunto;' no es""'este mi propósito, ho digo yo que desconozca su vocación, siendopoeta de la forma natural, de la significación plástica del mundo
sensib e; su vocación por ahí camina. Pero que no convierta lanaturaleza en tema, porque así se hacen panegíricos, poesías de co-legio, de certamen, cualquier cosa menos arte serio-Y además, y acaso sobre todo, que no triture la fantasía y elidioma con imposibles asociaciones de imágenes y de significados
de palabras: que huya del enfermizo prurito de partir en dos nncabello, aquí un vocablo; que no le pida al epíteto más de lo quepuede dar de si; que no olvide que eso de cantar y pintar la pala-bra es una metáfora que, tomada al pie de la letra, lleva al ab-surdo.

fiexivamente, pero sí bebidas en el ambiente literario, sin sa-berlo. 'Muchas de las temeridades lingüísticas de Rueda: su censura-
ble taita de respeto á ciertos fueros clásicos de la Erramática y aun
del lenguaje poético son, si no imitaciones, influencias de las ba-
rrabasadas que simbolistas ydemás hacen con el noble, franco,
sencillo y claro francés de Racine v de Renán.Menos poder tendría este apriorismo retórico en la poesía de
tfueda si el entusiasmo que le inspira directamente su asunto, lanaturaleza de su tierra, no fuese, las más veces, como decía an-te,,extra-artístico. Cuando el entusiasmo que inspira el objeto
S^^^I^'P' 08»"0. «>mo elque puede sentir cualquiera
SntSn í? blen '10 para reducir á verso lo
?rT«Smwl r Blempre Pura. exPresión apologética denues-
to*,, £ tííd?^" 6 °° 8! c?m^ nica al <^e leyere: escritas ó can-
tarías

disposición, todas \zs poesías vienen á ser dé circuns-

SALVADOR RUEDA

(Conclusión.)

Clarík.

CÍRCULO VICIOSO (0

—¡Guerra á muerte al tirano!
(decía á otros gusanos un gusano). "
fMuera el gorrión, estúpido y odioso.

; ua
Y bien se ve que, si demuestro haber leído los versos de Ruev"y la prosa en que expone su teoría; si le sigo hasta en los pról ágos con que envalentona á ciertos principiantes, todo ello ser•porque no tengo en poco su ingenio.
Digan lo que quieran los que le envidian y los que le desdeñansin estudiarle, Rueda tiene el don precioso* del ritmo, la vivezade la imagen, fiel y permanente, que da tiempo, persistiendo, áque se la retrate y hasta á que se la quiera; sí, porque si no es Se-guro que, en cuanto puede, Rueda sienta tanto como dice su An-dalucía iluminada, 3.0 que no cabe dudar es que acaricia con delei-te elreflejo fantástico de esa Andalucía en su imaginación plásti-ca y poderosa: y si una cosa y otra son bien distintas, también laultima es digna de aprecio. - .
Por instinto, Rueda tiene mucha palabra, pero necesita estu-diar su caudal para emplearlo con más-tino, con más sabia econo;

mía: no basta que se nos ocurran muchos sustantivos y adjetivos
si los empleamos con propiedad dudosa. Una palabra que en lapoesía no dice lo que quiere, podrá hacer mucho ruido, pero esuna disonancia.

Rueda es también un amante sincero de las letras; 'su pasión
por el arte no es fingida.

Su fecundidad, aunque peligrosa por el empleo á que muchas
"

veces se aplica, es, en general, muy buen síntoma.
Mucho me engañaré si, andando los años, ya corregido, de lasmalsanas tendencias que rápidamente he señalado. Rueda-no lle-ga á figurar entre los pocos escritores españoles que honran elnoble verso castellano, tradición gloriosa.
También es _ verdad que puede acabar por despeñarse... pero

Dios no lo quiera ' "J

, No hay poeta sin entusiasmo; pero no se puede contar como
ventaja poética el entusiasmo extra-ártístico. Recuerdo qué hace
tiempo, analizando yo ciertas novelas realistas de D.* Emilia

~ Pardo Bazán (algunos de cuyos cuentos de ahora me gustan más
que aquellas novelas), advertía que ciertas cualidades de dama
lista, experta, inteligente en lujos ymodas no eran elementos ar-
tísticos, y que la señora Pardo quería en. vano convertir en rea-
lismo literario productos prosaicos, sin significado estético, de su
observación mundana. Pues algo semejante sé puede decir ele
cierto entusiasmo de Rueda, especie de apriorismo retórico, si
cabe hablar así, que Ve perjudica en vez de favorecer el empleo
de sus positivas cualidades.

Rueda se ha propuesto ser colorista (forma) y entusiasmarse
con Andalucía (asunto). Apesar del innegable amaneramiento en
forma y en idea que se nota en muchas de sus poesías, Rueda
vence á menudo, agrada, acierta, pero es á fuerza dé vena rica, si
bien constantemente impura - Parece mentira que con esos pies
(y manos) forzados del colorismo y del materialismo plástico en
-eterna apología, no nos hastíe alas primeras de cambio.

Por lo que principalmente creo yo en el mérito real de talpoe-
ta es_ por esto: porque á pesar de tan malos enemigos como lleva
consigo, muchas veces hay positiva hermosura en sus versos.

.Usando de antiguos tropos, se puede decir que la lira dé Rueda
es una de esas guitarras afrancesadas que vemos en los cuadros,
en los teatros en que los franceses pretenden representar nues-
tras cosas nacionales. Sí; el andalucismo de Rueda es, aunque él
no quiera, un poco, andalucismo de exposición universal, de ope-
reta. ¿Por qué? Por el prurito reformista de escuela que, quiéralo
ó no, coincide con análogas pretensiones de los franceses. En
cierto prólogo á obra ajena, Rueda se queja de que le tomen por
modernista á lo parisiense y hace grandes protestas de españolis-
mo: pero no van del todo descaminados esos amigos suyos que le
ven como un compañero en instrumentismos é impresionismos, etc., etc.
Siéntalo ó no como español. Rueda canta á Andalucía con teorías
de franceses, más ó menos imitadas, tal vez nada imitadas re- (i) Del Alnanaque de «Den Quljots.»
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FIN DE ANO
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—Á cualquier mortal se le curan las fracturas del
peroné en treinta días. A mí, por mi elevado carga,
me van á coger en la misma postura las Pascuas de
1894. iLuego dicen que hay justicia en la tierra!

- En trescientos sesenta y cinco días ha, cambiado
mi mujer ciento veinticuatro veces de cocinera, todas
por ia misma causa, y más de la mitad sin. razón,
desgraciadamente.

—Vuecencia es el que mgboa puede quejarse de mí,
puesto que he permitido k V. E. demostrar que tiefce
admirablemente organizado el ejército...

—lOtro añito más sin tropezar con una peseta ni
cosa que lo yalgal
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—{Luego dirán que no hay pulmonías ! Todos los
años, en cuanto llegan las Pascuas, tiene mi marido
que pasarse las noches velando amigos de confianza.Los anarquistas del distrito felicitan a usted lasrascuas. ........

—Ea, yo me voj
Gonqne... expresif

.con la carga á. freír espárragos.
mes á la familia.;ho el balance?—¿Has h- Sí*

—Tre s mil pesetas menos que el afio
hija, los hombres son unos perdidos.

» 6

w

j1

H



Cristianismo laico, sus puntos capitales, por D. Nemesio Uranga, Reco-
mendamos eficazmente este libro de controversia á cuantos se interesan
por tan importantes cuestiones.

Almas en pena, juguete lírico en un acto y en prosa, original de D. Ca-
lixto Navarro, música del maestro Rubio, estrenado recientemente con

gran éxito en el Teatro Martín.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

A la orilla del río.
junto á un otero,

fijos sus lindos ojos
en el sendero

por donde viene el mozo

que amor la inspira
y que la vuelve loca

cuando la mira,
se encuentra la pastora

de más primores
que existe por aquellos

alrededoies.
¡Qué mirada la suya!

¡Qué ojos tan vivos.
qué grandes, qué rasgados

y qué expresivos!
Pero es tan desdeñosa

la pastorcilla,
lo cual en las mujeres

no es maravilla,
que, aunque idolatra ai hombre

que está esperando,
con sus fieros desdenes

le está matando.

en oue vi de tus ojos
la luz brillante,

y en sueños (por supuesto)
probé las mieles

de tus labios, tan rojos
como claveles;

mira que tus rigores
me tienen loco,

una corona!

y que me estoy muriendo
poquito á poco.

Pídeme lo que quieras.
manda, pichona,

y ya verás lo que hago
por tu persona.

¿Qué quieres? ¿Una estrellar
¿La más brillante?

¡Pues á buscarla al cielo
voy al instante!

Ó á buscar cuantas haya
voy en persona,

¡para hacerte con ellas

—Pastora de mi vida,
gentil pastora,

mitiga pronto el ansia
que me devora;

mira que yo no vivo,
que no sosiego,

porque tú me asesinas
con tu despego:

mira que yo estoy loco
desde el instante

En esto asoma un toro
por el otero,

y hacia ellos se dirige
sañudo y fiero.

Comprendiendo él peligro
que se avecina,

el rendido mancebo
trepa á una encina,

y la gentil pastora
tuvo que echarse

al río de cabeza
para salvarse. •

MANUEL SORIANO.

El abate Mostaza. —(Otra vez, supongo que será usted el mismo de más
arriba). Pues... las seguidillas tampoco sirven.

Leuman —El epigrama resulta demasiado inocente. ¡Ni tanto ni tan
calvo!

Uno.—Demasiado profundas... No se entienden fácilmente, cualidad in-
dispensable en todo lo que se destina al público.

Sr. D. G. A.—Medianas todas.
Sr. D. P. G.—Mándela usted, es mejor,

por el correo interior.
Y no abuse usted de las bes, porque siempre perdices... cansan. ..
NOTA. El Almanaque, como de costumbre, no tendrá - corresoonden-

cia particular. ¿Quieren ustedes suspender los envíos por una semanita?

Elpatíbulo. —También eso puede que la tenga. Pero está tan obscura,
obscura, obscura...

pero ¡me valga Dios!
no puedo aprovechar
ninguno de los dos.

P. Lusa. —Cosa que me ocurre asimismo con esas cuatro menudencias.
Oraag. —Carece de gracia. Ó, por lo menos, no se la nota á prime-

ra vista.

Elabate Mostaza. —Y ¡qué casualidad! digo lo mismo exactamente de_
las letrillas de otra clase cualquiera. „

Sr. D. M. G.—Quisiéralo insertar, '\u25a0"_ '^.

Fico. —Vulgaridades las tres menudencias.
Sr. D. E. B.—Sí, ya se ve que es la primera. Es tan vulgar como las

menudencias de Fico. Hay qae buscar asuntos interesantes (aunquelo seaa.-
poco) y no diluirlos demasiado. ~" } ""' '"\u25a0;\u25a0.\u25a0

Sr. D. F. G.—Líbrele á usted Dios de las letrillas amorosas, porqué*
están mandadas retirar hace mucho tiempo. ; ''

Sr. D. A. C.—El sonetillo es mediano de verdad, y los cantares no le
van en zaga, ¡oh mi dulce amigo! . .

Sr. D. E. L.—Bueno es quejarse de las ingratas, pero no en verso y
como se ha quejado todo el mundo

Sr. D.J. R. M.—Madrid Aunque quisiera complacerle no podría,
porque el presente número estaba hecho cuando se han recibido sus cuar-
tillas, el Almanaque, que es el siguiente, se está tirando hace días, y... la
oportunidad se ha perdido por completo.

Antón Perulero. —Gracias, maño. Es muy bonito eso, por lo que yo he
podido pescar hasta ahora.

El telégrafo, con su terrible laconismo, dio la noticia de la muerte del ge-neral Mitre. s
. Los periódicos, al recibirla, hicieron una porción de comentarios y ano-logias del ilustre es-presidente de la República Argentina.Pero después se rectificaron los datos" y un diario avisó lo siguiente- libertad, 16 duplicado, bajo.—Telefona 934.

Madrid, 1893—Establecimieato tipográfico de los Hijos de M. G. Heraánder,

MADi&DCÓMICO

—Hablé de tú á. Baltasar,
el cochero de Gaspar,
7 se enfadó

Afortunadamente ¿para quién?
Para el difunto no será, supongo.

«Afortunadamente no es D. Bartolomé Mitre el muerto, sino su her-

mano.» --.:'\u25a0

—¡Con razón!
;No sabes que tiene don?
—¿Tiene don?

—¡El don de errar! -
JOSÉ. RODAü.

-030-
Una noticia importante que leo en la sección religiosa de un colega

apreciable: - _ .
«Se reza de la Dominica coarta, con rito semidoble y_ color morado.»

Me quedo asperges,
Y es porque no soy más que fiel cristiano á secas.

Y se conoce que hay que ser lo menos arzobispo para entender ese.

Si te quieres convencer
de que yo sueño contigo,
cuando me vaya á mi casa
vente una noche conmigo.

(gritaban indignados los gorriones).
¡Cuando quiera comer, que coma trigo!

¡Basta ya de pechugas y de alones!^
¡Asíreviente el cazador! (decía

el gavilán, herido por el plomo),
que está al acecho, con tenaz porfía,
sin saber para qué, dónde ni cómo.

—¡Repugnantes gusanos!
(piensa el hombre), canalla maldecida,
que en los restos humanos
el alimento halláis que os da la vida,
¡yo os mataría á todos si pudiera,
pues ni mi tumba respetáis siquiera!

Y así, continuamente,
todo bicho viviente,
desde el hombre al gusano,
se queja sin cesar de su tirano.

Y es porque á Dios le plago
que no sepa jamás ningún nacido
ni á quién tenemos por primer verdugo,
ni quién resulta el último oprimido.

que nos coge en invierno y en verano

y á quien servimos de manjar sabroso!
—¡Abajo el gavilán! ¡Sufra el castigo

de ser nuestro enemigo!

SINESIO DELGADO. No puede encontrar tu madre
nadie que cual yo te quiera,
nadie que cual yo la aguante.

EL NÚMERO UNO Litis Gonzálk'/ López.

Libros:

6

Obras escénicas de D. Abdón de Par, un elegante tomo de más de dos-
cientas páginas, que contiene el drama en tres actos El raye de luna y la
tragedia en tres actos y uaepílogo titulada Galerio. En ambas producciones
revela su distinguido autor su profundo conocimiento del corazón humano
y sus relevantes dotes de estilista. Precio: 3 pesetas.

La gran nodriza, interesantísima novela de D. José M. Matheu, que
hace gala en ella, como en sus obras anteriores, de la acertada pintura
de caí acteres, el hábil desarrollo del asunto y la constante amenidad de la
narración que le han colocado á gran altura éntrelos novelistas modernos.
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ADVERTENCIA IMPORTANTE

Madrid Cómico sufrirá en 1894 notables reformas, de las que esperamos, y asi Dios nos oiga, resultado excelente.
Sin embargo, no se alterarán los precios de suscripción y venta. Las reformas se inauguraran en el numero próximo,

ó sea el Almanaque, que constará de 28 páginas, con-cubierta en colores y en el cual colaboraran los Sres. Sánchez
Pastor, Campoanior, Aza, Clarín, Ramos Carrión, Vega, Sierra Fernandez Bremon, Bustillo, Estremera.Taboada,
Palacio (D. E.), Zúñiga, Silva, Jackson, Picón, Ansorena, Estrañi, Matoses, Echegaray (D. M.), Cnaves, Palacio (D. M.),

núm^°6o fotograbados de los Sres Laporta y Romea y C", de dibujos de los Sres. Pellicer, Perea
(D- A.), Pía, Mecachis, Apeles Mestres, Perea (D. D.) y Cilla.

aertAnMlfle
Costará este Almanaque, como de costumbre, 50 céntimos al pub ico y «u vendedores y coiTesponsales

Debiendo publicarse el día 6 de Enero, avisamos que no lo recibirán los suscriptores que para esa fecha no hayan

renovado sus abonos y los corresponsales que estén en descubierto con la Administración. Se explica este rigor, porque
las dichosas reformas nos cuestan un ojo de la cara, y no es cosa de darlas gratis.

; Conque... felices salidas y entradas de año, y elSeñor sea con ustedes y con nosotros. ¿^^^^
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Guinea, Carretas, 27.

Depósito de vinos, Arenal, 2.

Pues beber
Cognac fino de Moguer,
que es muy ricoy no hace daño-

¿Qué es lo que se debe hacer
para despedir el año?

j

—IVete con Dios, desdichado año de 1893! Dejas á tu sseesoruna herencia de calamidades, de las cuales no se puede salvar másque de una manera: Dedicándose todo entero á admirarlas baldosa*especíale* para patios, terrazas, cuadras, azoteas y cocheras, ios mo-
saicos hidráulicos para pavimentos, los artesanados y florones para
techos y los objetos de arte en mayólica, cerámica y barro, de quehay abundante colección en el almacén de los señores Escofet Fcn
tuny yCompañía.

\
: ¡Mr

W \

Mayor, 69.

Si de una muela,
querida Carmen,
padeces tanto, -comprende y sabe
que no te salvas
hasta que encargues
á Tirso Pérsz
que te la saque.

¡Escúchame, atiende!
Tu duda me ofende,
pues nunca dan chasco
loe hengos que vende
García Carrasco. j

Carretas, 26. i

Aquí do le ves,
es uh pantalón
legítimo inglés
que vale un millón,
si no vale tres.

Pesquera.
Magdalena, 20.

i

Alcalá, 18 (Equitativa?.

©—¿Tú qué quieres que te den
los reyes? ¿Un traje entero
de lanilla?

' —No lo quiero,
con el que tengo estoy bien.

—¿Un sombrero?
—Tengo cien

yno me pongo ninguno.
—Pues ¿qué es lo quieres, tuno?
—jUna camita del Ba-

zar de la plaza de la
Cebada, número uno!

f*it» y iOJOI, 'lija I i II ¡

Pk

—Prefiero vinos
del Priorato.
—Yo, Valdepeñas.
—Yo, los navarros.
—Ea, señores,
no discutamos.
¿Vinos de mesa?
jLos de Medranoi
Plaza de Matute, 9.

—Pues écioate en él
Coldct:eam especiall

Farmacia de Torró Muñoz.
San Bartolomé, 7.

San Marcos, 11.

—El grano fatal
me sienta muy mal,
me afen í* piel.

Tiene Martínez
tales camisas,
tan elegantes,
tan superfinas,
unas de cuello
de pajarita,
otras bordadas,
las otras lisas,
que no es extraño*
que venda y sirva
dos mil docenas
todos los días.

San Sebastián, 2.
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S a% rfLes
'-
y se suspende el paquete á los que no hayan satisfe-cho el importe de su cuenta el -día 8 del mes siguiente.

loda ia correspondencia al Administrador.

Madrid.—Trimestre, 2,50 pesetas; semestre, 4,50:
año, 8.

Provincias.—Semestre, 4,50 pesetas; año, 8.Extranjero yUltramar.—Año, 15 pesetas.
En provincias no se admiten por menos de seis meses y en el

extranjero por menos de un año.'
Empiezan en 1.° de cada mes, y no se sirven si al pedido no se

acompaña el importe.
Los señores.SQseriptores de fuera de Madrid pueden hacer suspagos en libranzas dsl Giro mutuo, letras de fácil cobro ó se-llos de tranqueo, con eiclusión de los timbres móviles.
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Lit. Madrid Cómico, Jesús del Valle, 36.
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